
VEliT)ADE\A <%ELAUOH, QUE DECLA\A LA
gran tormenta de aire, agua , relámpagos, truenos, rajos ,j cen-

tellas
,
que huyo en lagran Plago de Oran, y Terremoto que duro

feis minutos ; noticiafe en ella ¡as muertes, ruinas , y de/gracias

k
quehuVo acalifa de los referidos acontecimientos el día

primero de "Noviembre de efe año

! 7b 5-

TReñíalo el pullo, y la voz
embargada fin aliento,

al ver de tatito conjunto
los lamentables fu cellos,

no qtiifieta referir

por no añadir roasfuneítos

exempUtes,el que ahora
esaff’umpco dt; mi empeños
mascón el favor, y auxilio

déla Rema de los Cielos*

Matia llena de gracia,

alylo, y amparo nueltro,

explicara en cortos rafgos

la ruliiquéz de mi ingenie,

en uti nuevo cafo acafo

no el menor de los que vemos,
vetfadoscon mejor pluma,
d idados con mayor plectro.

Díganlo las- «loqueo tes,

que con fublimado efmero
refirieron de Sevilla,

Capital de aquelte Reino
de Anda!ucia,fueítra'go

faced ido en eltos tiempos.
Oiganlo los que de Cádiz
r.olin dolor eícribieron,

fus tu liebres con fequenci^s
en tan fatales ejemplos
aCsí viítoseq la tierra.

si raros en el tremendo
movimiento de los mares.
Oiganlo todosaqueüos
que de Córdoba,Jaén,
Granada, y de q lian tos pueblos
vecinoscon trillesayes

exprefuníu delconfuelo.

Díganlo los quedeHuelvs,
Canil, y Ayamonce fueron
anuncio de tantas penas

caufadas por nueltros yerros.

Dig.anlo los que de aquella

Villa, Coree, y Throno Regio,

de nueltros bellos Monaichas
Midi id, digo. Emporio excelo,

con fultos llantos explican

fu natural íentimíento.

Díganlo, pues, fina luiente,

loique relación nos dieron
del tuashorrorofo eftrago,

del mas aflfombrofo eítruendo;
que laCorte Luíitana

conquali todos fus puertos
eíperimentó al combate
de todos quatro Elementos,
que por muchas fus ruinas,

que por grandes fus incendios,

por infintas las almas,

que á fu rigor perecieron,

,

_
fali



f ! i ta n d o po n der .1 c i o n as
el llanto iolo es e! medio
cotí qnccotrma.Us eiidechas

nos llaman al elcarmiento,

y dígalo::- pero yá
es razón que mis acentos
añida á deídicnas tancas,

al compásele cnltesécos,

íi igual pelar al oido,

igual temor al feyero
caftigo experimentado
igualmente, y quali aun tiempo,
en tan dilatadoelpatio,

quefegun yo comprehendo
pa lia de quinientas leguas

enquadto las que tuvieron
á (u villa yaelazoce
de Dios juíto, y julticierO;

redigo es todo lo dicho
(leudo íeitigos tau ciertos,

quecídaboca un avilo

nos elládiüan lo aun tiempo;

y cada piedra rno/traudo

Ja indignación del .Supremo
Criador, queairado inueítra

fus enojos en fu pueblo,
y.íea también celtigo

lo queá referir comienzo.
En la gran Plaza deOrán,
fuñada del Eitrecho

dcGibraltar, pirael Leñe,
leguas Eí ñafiólas ciento,!

yen las Coilas Africanas

lucido, y famofo Puerco,

antimural llave, y fuerte,

.de invencible vencimiento:

Aquella que la conduéla
"del mejorde los Cifneros
pufoal yugodel Monarcha
Efpañol, por tanto tiempo
brillando en ella conllante

Jas luces del Evangelio,

Aquella qué relia lirada

d APagamímo Agarcno,
íegubda vez por iilipo

el aimnoío, ya esfueizo
de fus nobles Campeones,'
en el clin de San Pedro
tremolaron las banderas
vivas de cantos defeos,

íiendo la empreña masgrandé
para el tervoroío zelo

de nueítro Rey, veten ella

tnfplantadoen fu terreno

aquel árbol Sacro-Santo
de la Cruz, que fu Real pechq
catholicamente rinde

adoracioneslin cuento.
En ella, pues, bella ciíra,

del mas populofo Pueblo,
Plaza de Armas la masgrande
deaqusl territorio itn metifo,

y envidia de tanta fiera

,

que íiemptela ella batiendo,;

E 1 elafio que fe cuenta
(obre mil y fececientos

cinqesnta y cinco, á las fléte

del día, que es el primero
deN oviembre, con tu rbad o
fe vido aquel Emilphetio,

que empez: ndo con bramidos*

á los rigores del viento,

fuego fe convierte el agua,

y el agua fe muda eiffuego,
110 íe vidonunca alguno
con tanto pavor y miedo,
como toda aquella tropa,

que con la Plebe corriendo
por las calles, y las plazas

imploraban con immenfo
dolor, la mifericordia

deDios, que ofendidohavém&y

y á la Reina foberana

con ayes,y muchos ruegos.



fu i'itei-cefsion ainoroüs
pues que ya en aquelte tiempo
alciitnrde ¡anco aye,

y clamoroios acentos,

com :nzó elCieloen dilubios

á manifeítar fu zcóo,

defpidiendo innumerables
rayos, centellas, y truenos,

que la atención mas íevera

viva eflatua era deyelo.

Un rayo cayó en ls Iglelia,

truncandoíu rigor itero

la Torre, y una Campana,
dando muerte al Campanero,
un Soldado, y otros cinco
dexó heridos, y moleitos.

Todo era fu lío, aflicción,

llanto, pelar, de/conluelo,

y fobrefalto encendidos,

que al llegar lu añivo friego

á los granJes Almacenes
de la pólvora, nobai medio
conüderando el eltrago,

en medio de tanto rielgo.

Pei'oquifo Dios piadolo
libcariosde talapcieto,

pues aunque én los Almacenes
de la pólvora, cayeron
dos centellas, no eaufaron
maslcccion

,
que un débil zéllo,

mucftra dehaver por allí

íido fu cutfo ligero.

Otra en la Igleüa cayó,
éftando ocupado el Templo
de innumerables peiíonas

del uno, y el otro íexo,

mas no laítimando alguna,

pufo en talangultia,y miedo
acodos loscirctinífantes,

que allí todos fecreyeron
mortales, puesaltonante
gttallidojfue eUitruen.ci®

mayor, q te decirle puede
en todo enctreciimento.
Cesó lacormenca á lloras

de ras d tez. un quieto menos,

y ab. ió ei día tan lucido,

brillante, y carn placentero,

que de todo lo pallado

era ex diámetro opueíto,
folo lentir fe dexaba
un lebe bochorno lenco,

aunque bien le diítingia

improprio al temperamento.
Repino elPueblo las gracias

deoidasá nueitro dueño,
Dios, y Señor, i lu M uiré,

y a codos los Santos, tiendo
los Ados de arrepentidos
ir en lagtymas deshechos
psroaunnohavia paflado

media hora empezó un teciut <

Terremoco,quc durándo
feis minutos, poco menos,
no quedó Torre, niCafa,
Palacio, Muralla, y Templo,
que al rápido vibra r todas
no mollraflen fencimienco.

Aquí fue el mayor horror,
aquifue el mayor extremo
de llantos, a yes, y voces,
en hombres, y enniííostiernos,

en mugeres ( y aun los brutos

huyen tin tino, y concierto )

qual hecha por la ribera,

qual la muralla esíu anhelo,
qual la plaza bulca aníiofo,

qual el litio de un repechos

y eo can grande contuíion
nadie, á dadie, dáconfuelo,-
folo en Dios fe tundan todos-

la eíperanza, y íu remedio»

y en la Virgen de la Peña
de Francia» ei FRudo bcjjor



y p tirocinio fagr.t 3 o
de fus mocadores iicrvoS,

detia i arrepentidos,
con luí d.dor verdadero:
Virgen Sagrada María,
M idte del Divino V erbo,

amparo de Pecadores,
firvannos-, pues, vueftros ruegos,

como Madre de clemencia,

de aplacar el jnjto dedo
de la Divinajufticia,

que levanta no por nuclUcS
delitos nos amenaza,
el caftígo mas tremendo,

lia. Madre de piedades,

pues conocido tenemos
que al que os bofe» arrepentido

os í ralla, cite es ai empeño
tic que nos miréis piadora,

saos prpiegeisén tal neígo»

nov amparéis en tal trance,

alibiescñ tal extremo,
pidiéndole áviaeítro Hijo

cele el rigor nianífíeltq,

que patente eíti a ia vitta

de nnsí.tro efterminio entero.

Peco,,ó cafoprodigiofo,
entre tan triftes lamentos,

y qLiando en mayor coofl co

todos le atend ían innertos,

cesó el el rctrem oto airado

pairando fu movimiento,
fiando lo mas el no ha ver
íucedido en cite tiempo,

F I

y entre tan.fi eonfufion
li'étfüracia ninguna, al menos
digna, pues, de referirle

por iripecisl en el berilo,

tito es lo que fe ha Cabido
de una Carta poreítenlo,
que un hijo envió a fu madre
del ya referido Puerto,
como aístmiíino de que
llegó allí un PinjíueSueco

,

con nocida de que en Ceuta
Vi a paútenlo I o meí ni o,

y que con elta ocalion
fe miraron á lo ¡exos

halla mil Moros armados,
en aquel acu m pamentó,
como cambien enO.án
porque diicui fian ellos

que los predichos ahogos
pendían de quealgun fuego
huvielle volado alguna
de las mina-, que fe han hiedo
en refguatdo de la plaza,
gradas á Dios, notue cito,

y á fu Madre loberana,

ñ quien todos lupliquemos
fea nueltra protectora,

en todoinftantede tiempo,
que caliendo cal madrina
(anidad en nudtros pechos,
mui limpias nueiíras conciencias

de todos males per ve ríos,

confeguiréinos la gloria

en !¿ patria de los Cielos,

N.

¡Cpñ 1 íceacia : En. Sevilla, en la Imprenta Real cíela Viuda

de'D. 3iago Lopr^deílaio, en calle de Genova.


